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PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

* La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

M I N I S T E R I O  D E  E S T A D O .
A y er á las seis de la tarde se dignó recibir la Reina nuestra 

Señora en audiencia de despedida al Sr. D. Fermín T o ro , en­
viado extraordinario y ministro plenipotenciario de la República 
de Venezuela, el cual dirigió la palabra á S. M. en los leí m i­
nos siguientes:

«Señora: Cumplido el principal objeto de mi misión cerca de 
Y. M .,  mi Gobierno ha cr ido'conveniente mandarme letirai de 
esta corte.

Al pr< sentar á V. M. mis letras revocatorias, tengo orden de 
expresar á V. M. y á vuestio augusto esposo los sentimientos de 
amistad y cordialidad que animan á mi Gobierno hacia vues­
tras Reales personas , -y la confianza firme de que las relaciones 
entre los venezolanos y españoles, cimentadas hoy mas que n u n ­ca por el acto mas solemne y sagrado (jue puede lígardós iiviciuires, 
fet r̂án bajo los auspicios de ambos Gobiernos amistosa*, recipro­
camente útiles, amperturbahles e imperecederas.

Yo parto, Señora ; y  al tomar eí beneplácito de V. M . , séa- 
mc permitido añadir la expresión de mi profundo recoiiocirntcn- 
tq por las muestras de benevolencia con que V. M. se ha digna­
do hourarme duiante mi peimaneucia en e&ta corte. Conservare' 
por siempre eu n»i memoria con un sentimiento de orgullo el 
recocido grato de haber presenciado la augusta ceientonta que 
ha dado á V. M. un esposo , y: ha asegurado á la nación espa­
ñola sus mas gratas esperanza**»

S. M. se dignó contestar:
•Con mucho sentimiento mió veo alejarse de mi corte a una 

persona que en el bieve tiempo de su permanencia ha sabido 
ser interprete tan digno de su pais , poniendo el sello á la firme 
y. sincera reconciliación de Venezuela con España.

Al regresar cerca de vuestro Gobierno no dudo que le con­
firmareis de nuevo mi decidida voluntad y ardiente deseo de es­
trechar mas y mas cada dia los vínculos fraternales que unen á 
ambas naciones , y que confio en Dios serán de inalterable du­
ración.»

PARTE NO OFICIAL.
N O T IC IA S  

EXTRANGERAS.
AFRICA,

A rg e l  10 de Noviembre,
El mariscal duque de Isly llegó en la tarde del 5 eon su 

familia ; en el desembarcadero fue recibido por lo* principales 
funcional ios. Sin embargo de que la primer noticia que se tuvo 
de su llegada fue el saludo que hizo la batería del muelle, to­
dos se apresúralo» á salir á su eucucutio. El manseal llego un 
poco indispuesto; mas su estado no inspira ninguna inquietud.

El sacudimiento dél terremoto, que apenas se sintió et> e*ta, 
fue inuy violento en Chercbel. Nos escriben que en el momento 
de sentirse, todos los habitantes abandonaron sus casas, y hasta 
los soldados salieron de su cu ar te l ; este edificio ha sufrido mu* 
chó, pues todo e'l ha quedado giieteado.

El lio Cíuffa ha salido de madre como el A rrach : verdad 
es ’que no ha pausado la muerte de ninguno de loa ribereños, 
pero ha destruido el magnífico camino que acababa de construirse 
tlespues del atrevimiento y l a  perseverancia que se han manifesta­
do en la ejecución He esta gigantesca obra. Las comunicaciones 
con Medea ¿stan completamente interrumpidas por la garganta 
de l  Cluffa. Muchos son los destrozos que ha ocasionado: la roca 
sobré [a que pasaba el camino, minada por su base, ha cedido 
por muchas parles, y toda ella amenaza hundirse. Un magnífico 
trabajo diguq de los romanos ha desaparecido en pocas horas, 
y el incidente que ha sobrevenid*? no permite emprender upa ¡ 
obra tan gigaatesca, y  que naturalmente por *¡ mismo perecerá, • 
siendo preciso volver al antiguo camino por la ribera y pasar por I

el desfiladero ó Collado de la Mouzaya cuando cmpi< cen las aguas.
Las lluvias, que han ocasionado los torrentes y los desbor­

damientos'del Arrach y díd Cluffa , se han experimentado igual* 
mente en Miliana. Diez ó doce casas que se e rab an  construyen­
do hall desaparecido , y lo mismo ha sucedido con olías m u c has  
que hacia poco lüs hubian concluido. Afortunadamente ninguna 
de ellas estaba habitada: asi es que no tenemos que lamentar la 
muerte de ninguna persona. Mr. Farguc , geómetra experto en 
Blida, que es el que nos trasmite estos detalles, dice que el 
camino que abrieron los ingeníelos de Miliana á Blida está 
completamente destruido: toda comunicación en carruajes es im ­
posible, y que según sus cálculos se necesita para rehabilitarlo el 
que un regimiento entero trabaje durante dos meses, y  esto para 
que solo puedan transitar carruajes con alguna exposición. Todo 
el mundo necesariamente ha de sufrir mucho, y las plazas de 
Miliana y Blida han de sufrir escaseces, pues las conduccio­
nes de víveres se han de hacer por caballerías, y el poite de cada 
una contará de 60 á 80 rs. ( Akhabar.)

ITALIA.
Roma 7 de Noviembre.

Mañana domingo es el dia destinado por el Papa para tomar 
posesión en San Juan de Letran, su iglesia episcopal, y esta ce­
remonia es lo que se llama posseso. Hace muchos siglos que no
se hacia esta ceremonia : el Pana monta una hU p a  Usigue toda su corte a caballo y en trajes historíeos: tos curüe-
nídes sin embargo irán en carruajes y separadamente, y esto lo
hacen poique si se atuviesen al ceremonial se les originarían
muchos gastos.

El Papa pronunciará una homilía durante esta ceremonia.
Los cardenales reaccionarios so han opuesto bajo el pretexto 

de que la fiesta ( funcione) durará mucho tiempo, y que se verían 
obligados á retirarse á sus casas de noche. Sóbre esto el carde­
nal Micara, el deán del s a c i ó  colegio, respondió: «Si los señores 
cardenales se van durante la homilía , bien ; nosotros nos que­
daremos, y esto bastará.» El Pap á ,  que también oyó la obje­
ción , dijo; «Si es de noche cuapdo se concluya, los señores car­
denales se volverán a sus casas con linternas, y nosotros con an­
torchas.»

Después de la toma de posesión es costumbre publicar un 
jubileo por 10 dias; el Papa lo ha decretado para el adviento 
próximo, y ha declarado que dus ante los 10 dias del jubileo 
predicará el mismo, todos los dias eu San Pedro. No puede ima­
ginarse el efecto que esta manilestaeiun dei Padre Santo ha cau­
sado en los cardenales reaccionarios: no ha habido medio que 
no hayan empicado para hacer que Su Santidad desistiese; pero 
todo ha sido en vano; su voluntad no* encuentra obstáculos. Por 
fin han ensayado el medio de la «adulación , y han dicho que 
si el Padie Santo predica , todos se van á sofocar en San Pedro, 
y que van á resultar muchas desgracias. A esto el Papa ha res­
pondido; o Veremos el primer dia: si efectivamente fuese tanto 
el gentío que concurriese que pudiera originarse alguna des­
gracia, yo lo rcmediaie en los siguientes predicando en la pla­
za y al aire libre; no hay temor de que ninguno se sofoque.»

Las reformas interiores marchan sin interrupción , y con 
ansia y confianza aguardamos el dia de mañana , pues se anun­
cia la publicación de nuevas mejora* y reformas, toda* del ma­
yor ínteres. (Gac. de Augsb.)

AUSTRIA.
Viena 7 de Noviembre.

L?» suerte de los niños que trabajan en las manufacturas lia 
despertado también entre nosotros la solicitud de nuestros gober­
nantes. En vista de la proposición de la cancillería, la Cámara 
imperial se ocupa de la revision.de las leyes vigentes acerca dé 
esta materia. {Gac* de Augsb*)

Orillas del Elba  6 de Noviembre.
Podemos anunciar positivamente que el tratado de comercio 

ooucluido entre el Zolivere iné Inglaterra en 1841 no se reno­
vará ; este servicio se debe á un Gobierno de la Alemania meri­
dional que ha demostrado-siempre su celo en favor de los inte­
reses del Zoliverein. Ahora es llegado al momento de deducir 
algo sobre la adopción del sistema dé los derechos diferen­
ciales.

Van á presentarse dos proyecto*; uno del Sr. de Roenne , y 
el otro del Sr. de Armin. Ambos tienen j ^ r  objeto proteger el pa« 

j bel Ion uacional é introducir el sistema de reciprocidad. El Sr. dé 
• Roenne quiere qué se establezcan los derechos diferenciales p o r  
I uM  leJ  f y  el ^ r* A^uin por tralaéos. El partido financiero

del Sr. de Roenne combate lo*, derecho* diferencia le*; pero esté 
partido ha sucumbido, puesto que no se ha de renovar el tra ta­
do con Inglaterra. (¿Jorre sp de N urem b rgi)

FRANCIA.
París 15 de Noviembre.

El obispo de Syda (Sitia) ha dirigido últimamente á un sa- 
cerdote muruuita, que se halla en la actualidad eu Parts , una 
ca rta , en la cual expresa la deplorable situación de los cristia­
nos del Líbano. La carta , bastante extensa , termina co« un enér­
gico llama miento á las simpatías de la Francia.

Los luchos de que habla el obispo de Syda son bien conoci­
dos y lio son recientes; mus las desgracias causadas j>or los d ru ­
sos no han sido reparadas después de la pacificación.

He aquí algunos ra.-gos del cuadro trazado por el prelado si­
rio :

Todo lo que no ba sido consumido por el fuego ha caído en 
poder de estos bárbaros (los drusos). ¿ Q »ien es capaz de referir 
cnanto nos han robado cu cobie, en plata, eu candelabros, en ca­
mas, vestidos, adornos sacerdotales, cálices y otros efectos? Aña­
damos á esto Jos caballos, muías, camellos, bestias de caiga, 
bueyes, carneros y cabras. Ademas se han apoderado de nuestros 
contratos de viñas, huertas, tierras; se han llevado también los re­
gistros de todas las iglesias, de las casas y escuelas en todas la*
“í íí ■1 «¡i v.’é'íí re* e-avt
ble; los enseres han $\do saqueados ó pasto de las llamas; los 
contratos de los inmuebles han si !o arrancados con violencia de * 
manos de sus propietarios. Todavía no contentos con esto au­
mentan la miseria de sus víctimas imponiéndoles cinco años de 
tributo. Sin duda consideran á los itiurouitas como esclavos con­
quistados cotí la punta del sable.

Es imposible formar una justa idea de las considerables per­
didas que hemos expei ¡mentado; cuando por segunda vez han 
venido nucst;ro& enemigos á asolarnos. Desde este momento toda 
seguíidad ha desaparecido , porque la existencia del tributo de * 
cinco años, que han hecho pesar sobre l^sotros, nos ha puesto 
bajo la completa dependencia de estos crueles enemigos, usurp<*«- 
dores de nuestros bienes. Por segunda vez han incendiado lo* 
edificios h‘ ^lla episcopal y los de la escuela, que vos y yo 
hicimos reconstruir, reponiéndola en su primer estado. Han ro­
bado todo lo q»e nos 'pertenecía; el valor de los objetos que nos 
han arrebatado puede calcularse en la suma de 150,080 piastras, 
sin contar lo* oaljces propios de la dignidad episcopal, la mitra 
y la cruz, los ornamentos sacerdotales, los vasos, los ensere* de 
la escuela y sus ingresos, los dé to las las iglesias de las dióce­
sis, que se conservaban en el tesoro do la silla episcopal , y hasta 
tu grande anillo de que usábamos en las misas solemnes. Este 
anillo bendito ¿quién le usa actualmente en nuestro lugar? T a l  ‘ 
vez el druso El Sheich-Said-djaubatai, nuestro ihhvq gober- *' 
nador.

Todo* los objetos que nos han sido arrancados están en po­
der de dos drusqs, llamado el uno Yousouf-Abou-Hasau de Bat- 
hir y el otro Hosin-Abou-Zuhiié de Ain*Cán-El Shuuf. Noso­
tros uo* encontramos enmedio de nueslio» enemigos sin poseer 
otra cosa que el vertido que cubre el cuerpo. | Bendito sea el 
nombre Dios !

El Chroniclé de Limerick (Irlanda) refiere una ocurrencia tan 
horrible que no se puede leer si*f‘estreñí-. curse. En el H^orkhofi^
$a (casa donde recogen á los pobres de la ciudad) d e 'E n n is ty -  
mon aconteció un hecho la semana (jasada tan espantoso qu* 
apeuas parece creíble. El supeiinten dente del establecimiento hizo 
levantar de la mesa á dos pobies criatura», un niño y uua niña 
que estaban jugando durante la comida , y los mandó encerrar 
en una especie de calabozo que llaman d  cuaito oscuro, y que 
sirve como casa de coriecciou para los chiquillos tiaviesos. Des­
graciadamente el superintendente se olvidó enteramente de aque­
llos infelices, y no dtó ningunas órdenes á los ctiados dt 1 esta­
blecimiento para que los sacaseu de allí ó les Jievaseu alimento* 
Al cabo dedos dias, algunas de las pobres mugere*, habitante* 
de la casa , preguntaron por los niños , y eulouce* $e mandó á 
uno de los sirvientes que 1‘ucse á sacarlo» de su prisión ; pero asi 
que se abrió la puerta del calabozo , el hombre se quedó petri­
ficado de horror viendo á los dos inocentes tendidos en el suelo, 
abrazado el uno con el o tro ,  ya yertos y enteramente exánimes 
El superintendente ha sido puesto eu la cárcel, y se le formará 
causa.

PORTUGAL.
Liboa 18 de Noviembre.

Leemos en el Boletín oficial de Braganza, mim. 12:
limo, y Excmo. S r . : Me cabe la honra y satisfacción de 

participar á V. E. que ahoia m bm o, que so» las euutro y me-



dia de la ni anana, acaba de llegar parte de! Excmo* Sx* rbaron 
del Casal al gobernador civil de este distrito, anunciando que 
las fuerzas mandadas por Bernardo de Sa*Nogueira, ex-vizconde 
de Sa-da-Bandeira, fueron completa mente batidas y derrotadas, 
no escapándose ni un solo gefe de las gucn il las ,  y solo Sa-No- 
gueira pudo esconderse; pero se le busca por to las partes.

Los regimientos 15 y 3 y demas tropa de los sublevados se 
pasaron luego á nuestra brigada , y fueron los que mas estragos 
hicieron en las guerrillas facciosas. A’qui todo es jubilo y  placer 
en este momento, y he tomado la resolución de comunicar a
V. E. por un extraordinario tan interesante noticia , consideran­
do que V. E. no tendrá quien se lo trasmita con la prontitud ne­
cesaria.

Dios guarde á V. E. Cuartel de Chaves 17 de Noviembre 
de 1846.=llino. y Excmo. Sr. barón de Vinhaes .===José Joaquin 
Correa d’Almeida.=Braganza 18 de Noviembre de 1846.

NOTICIAS NACIONALES

Barcelona 16 de Noviembre.
Kl domingo al medio dia tuvo lugar en los salones de la so­

ciedad iilarmóuica, bajo la presidencia del JNl. I. Sr. gefe políti­
co, la distribuciou de las limosnas, pioducto de la suscripción 
que se abrió para socorrer á los pobres en celebridad del doble 
enlace de S. M. y A. Concluida l« sinfonía de la Caritea , que 
ejecutó con notable precisión la acreditada orquesta de la socie­
dad , leyó el presidente accidental de la misma, Sr. marques de 
Latorre, e] sentido discurso que á continuación copiamos. Luego 
fueron entiuudo los pobres designados, y se entregó á cada uno, 
según sus necesidades, una manta muy capaz y una camisa de 
tela, ó bien la cantidad de 40 rs. , valor de dichas dos prendas.

Durante este reparto, la orquesta desempeñó con perfección 
la sinfonía de la N o rm a , y ademas un airoso wals de Straus, fi­
nalizando el acto cou una breve y elocuente improvisación del 
Sr. gefe político, con que felicitó á la sociedad por haber cele­
brado tan dignamente el enlace de sus excelsas protectoras, aña­
diendo que los actos de beneficencia, enmedio de las diversiones 
honrosas, producen dulces emociones en el corazón y eu el alma;’ 
y que en ocasiones semejantes secundará siempre por su parte 
esos rasgos de generosidad y filantropía, como lo ha hecho en la 
presente.

Mas de ciento han sido los pobres de ambos sexos á quienes 
han alcanzado las limosnas de la sociedad, habiéndose la rrtayor 
parte prescutado cu el acto, excepto algunos que por su carácter 
de vergonzantes las han recibido privadamente.

Estaban ya desocupándose los salones cuando se agolparon á 
sus puertas otro cr< cido número de pobres, quienes fueron so­
corridos con el donativo de 4 rs. cada uno.

La escogida concurrencia que llenaba los salones, entre la que 
se distinguían , á mas del Sr. gefe político, los Sres. párrocos de 
S¡ «Lime, S. José y S. Agustín, Sr. alcalde del barrio £[*c. , que­
dó sumameute complacida del acto de caridad cristiana que ha 
ejercido la sociedad. Lágrimas de ternura vimos brotar de her- 
mo.-oá ojos al contemplar á tantos desgraciados que bendecían
mo las ropas ó dinero que se les entregaban; y enmedio de la 
conmoción que asimismo experimentamos, no pudimos menos de 
ieiicitar á nuestra vez de todo corazón á la sociedad filarmónica 
por sus generosos y benéficos sentimientos.

He aqui el discurso:
•Señores: La sociedad filarmónica de Barcelona, inaugurada 

bajo los auspicios y presidencia de S. M. y A., no podia mos­
trarse indiferente en los momentos en que el doble enlace de 
sus augustas protectoras ha derramado el júbilo en toda la na** 
cion, presagiándola un porvenir de ptosperidad y  ventura. De­
seando desde luego hacer públicos los sentimientos de gratitud, 
lealtad y adhesión de que se halla animada , escogitó los medios 
de realizarlo tan cumplidamente como le fuese posible. ¿Y  que 
otro modo, señores, inasá propósito para satisfacer sus deseos, ni 
que apareciese mas digno á los ojos de las excelsas desposadas, 
que pioporcionar un socorro á los pobres, á esa fracción infor­
tunada de la humanidad que ha diseminado Dios entre las cla­
ses acomodadas, sin duda para excitarlas á ejercer la mas pura 
y sublime de las virtudes?

Sabido es, señores, que hasta á los últimos asilos de la mise­
ria alcanza la mano benéfica que desde la altura del Trono se 
complace en enjugar las lágrimas de la indigencia: nuestras au­
toridades locales, enmedio del bullicio de los memorables tres 
dias,  han rivalizado asimismo en esos rasgos filantrópicos que

tanto las distinguen, ImitaJora pues la sociedad filarmónica di 
tan virtuosos y  dignos ejemplos, é íntimamente convencida de 
que la gloria del arle que culliva solo se presenta con lodo su es. 
plendor cuando la acompañan lq« nobles seulimientos del alma, 
abrió una suscripccion paca socorrer, ó los pobres del barrio J 
demas que fuese posible. resultado fla sido tal como era df 
esperar de la generosidad (le los Srts..socios. La junta de gobier­
no unida á una cojDWÍonde suscr¡lores, y  secundada por el 
buen celo de los Sres. párrocos y alcalde de barrio, lia proce­
dido á la dedguacion :de las personas mas acreedoras, por tocio: 
conceptos, á la couiuiseracion púfibca.

Procedamos en eonsecuenda a la repar lición de las limosnas, 
producto de nueslA ¡suscripción: seapm^^caritativos, señores, 
porque la caridad H la ihejor piedra de to^ue del corazón hu­
mano: imitemos á d u e s l r a s  inmortales prótectotas: sigamos el 
ejemplo de nuestras áUforidades: demos 'un público testimonio 
de que enmedio de los purQS, de los célicos goces del ar te ,  obje­
to primordial de nuestra sociedad , no echamos en olvido los la­
mentos de la i n d i g e n c i a : trabajemos finalmente de consuno paia 
que por medio de-este y de Itfi sucesivos actos de geneio-idad 
pueda en adelante envanecerse la sociedad filarmónica con el 
hermoso y sublime dictado de sociedad benéfica.* (Fom.)

MADRID 2 5  DE NOVIEMBRE.
 

Las autoridades del departamento de los Bajos-Pirineos hai 
ogrado capturar en las inmediaciones del pueblo de Aiguatebii 
jiia partida de 46 individuos carlistas, q ue ,  evadidos de los de*
pósitos, intentaban penetrar en España.

Según nos escriben de Perpiouii los nombres de estos sugeto
son los siguientes: - rD. Pascual Jamahundi y D. Miguel Cortaza , coroneles ; Doi 
Mateo Campe y D. Antonio Blanch, tenientes coroneles; D. Ra 
ael Sabater , comandante; D. José Campeado , D. Francisco Sa- 
ralis, D. Buenaventura N a ud i , D. Raimundo Gavanes , D. T o­
mas Miz, D. Antonio Sobreviat y D. Adjutorio Espona , capita 
íes; D. Jorge Royo, D. Isidoro Bager, D. Manuel Zarra ge, Doi 
Miguel Capdevila , D. Manuel Martin, D. Francisco Carnicer, Doi 
Juan Sobreviel, D. Joaquin Maynet, D. Pedro Tenas , D. To­
nas Perez, D. Francisco Casas, D. Antonia Escara y D. Quiri 
io Valls,  tenientes: D. Francisco Dicon y D. Juan Capel lar, sub 
enientes; el sargento José T ió ,  y los soldados Francisco Blas 
Francisco Campano, Antonio Martínez, Mañano Lante, Fian 
fisco C asad la ,  Pedro Moros, Antonio Lafout, Simón Catahi 
Bal di vio Bala, Jaime Planas, Carlos Comas , Jaime Corominas 
luán Hugu< t , Eudaldo G ib er t , Pedro Rstang, Antonio Sain 
loaquin Palles, y el propietaiio Miguel Arago.

S O C O R R O S  A L O S  Q U E  H A N  P A D E C I D O
POR LAS INUNDACIONES DEL LOIRA. (FRANCIA.)

El Excmo. Sr. embajador de Francia, impulsado por los tris 
;es acontecimientos que han sumido eu ja afiicciou á los que ha 
iulrido las inmolaciones del Loira , y sabiendo que los francesi
-*-V: * *vy ;------------- -— a-° -  ' í .'.a 'V.. '  — ’T r 4 - "17 u - >'d o ,conveniente abrir una suscripción eu la.cancillería de la en 
bajada .para' recibir los nombres y la indicación de la cuutida 
por la cual se quieran suscribir espontáneamente. Al mismo ticii 
po ha creído que hallándose tan distante la embijada de Fruí 
c ia , convendría para comodidad de los susciitores abrir otra li; 
ta en el centro de M adrid ,  y siendo el sitio mas oportuno paj 
esto la librería de Monier, también se podráu dejar los uombr 
en ella é indicar ja suma del socorro.

En una época dada se formará en la embajada francesa i 
estado de las dos listas, y se enviarán recibos á las personas ii 
tciesadas con el sello de la caucillería, y por la suma por qi 
cada cual se baya suscrito. El to ta l , con la lista de los suscrit 
res, será entregado en Paris por conducto de S. E. á la diré 
cion general de los socorros para los inundados.

DIRECCION GENERAL DE CAMINOS, CANALES
Y PUERTOS.

El dia 1? del próximo Diciembre, á la una de su tarde, 
tendrá lugar eu dicha dirección general el sorteo de las 569 ac­
ciones del empréstito de 8 millones aprobado por la ley de 16 
de Agosto de 1841 para la habilitación de la carretera de la 
Coruña que,con arreglo á lo dispuesto por el art. 8? del reglamen-

to del citado riles y añ o , en ejecución (le la referida ley deben
amortizarse en el presente.

A la misma hora de la una del dia 12 del propio mes de 
Diciembre se verificará en dicha dirección el sorteo de las 414 
acciones que igualmente deben amortizarse, correspondientes al 
empréstito de 9 millones , aprobado por la antedicha ley para 
la habilitación de la carretera de Vah ncia por las Cabrillas, con­
forme al reglamento citado, debiendo advertirse para comci- 
miento de los interesados en este empréstito que las entreteni­
das operaciones que después del primer sorteo exige la reorga­
nización de las bolas y demas útiles, imposibilitan la realización 
del segundo sorteo del expresado dia 12.

Madrid 21 de Noviembre de 1846. =  El director general, 
M. V. y Limia. 2

VARIEDADES.

BIOGRAFIA DE ALEJA ND RO DUMAS.
Acababa de cumplir 20 años éuando mi madre entró una 

mañana en mi cuarto, se aproximó á mi cama, me abrazó llo­
rando y me dijo: amigo mió, acabo de vender fado lo que te­
níamos para pagar nuestras deudas.

— Y qué haremos, madre inia? " j
—[Qué haremos! pobre hijo mió, pagadas nuestras deudas 

nos quedan 253 1 raucos.
—¿De renta?....
Mi madre se sonrió tristemente.
—¿E n  todo? añadí.
— En todo.
—Pues tomaré esta tarde los 53 francos y marcharé á Paris.
—¿Y  qué harás alli , pobre amigo mió?
—Veré á los amigos de mi padre, el duque d<* Bellune, que 

es Ministro de la Guerra , y Sebastiani, tan poderoso en la opo­
sición como los otros lo son en el favor. Mi pa Iré era mas anti­
guo que todos ellos como general, y ha mandado en gefe cuatro 
e jércitos, teniendo á algunos de ellos de ayudantes de campo, y 
á casi todos bajo sus órdenes. Ahí tenemos una carta de Bcllu- 
ne que mauifn sta que á la ¡atinencia de mi padre debe el favor 
de que gozó pira  con Bonaparle; una carta de Sebastiani en que 
le da gracias de haber obtenido por su mediación el formar par­
le del ejército de Egipto; cartas de J o u id a n ,  de Kellermann, 
de Bernadotle mismo. ¡Y bien! yo iré hasta Suecia, si es pre­
ciso, á hablar al R ey ,  y traerle á la memoria sus recuerdos de 
soldado.

— Y yo, durante este tiempo, ¿qué haré?
—Tienes tazón; pero tranquilízate; no tendré necesidad de 

hacer mas viaje que el de Paris. Asi pues esta larde salgo.
— Haz lo que quieras,  me dijo mi madre abrazándome por 

segunda vez, puede ser una inspiración de Dios , y salió.
—Salté de mi lecho, mas colérico que contristado con las no* 

ticias que acababa de saber. Iba yo á mi vez á ser útil para al­
guna cosa , á tr ibutar  á mi m a dre , no los desvelos que se había 
tomado por mí , poique era imposible ; pero sí á evitarla esos :iui(nenio». uiartuÑ que la estrechez 11 ú'é coirsTgb, asegurar coiVii»i'r 
trabajo los pocos años que la restasen de vida, á ella, (pie había 
velado con tanto esmero por mi juventud. Me consideraba  ̂a 
hombre, pues que la existencia de una rnuger iba á estar á mi 
cuidado. Mil proyectos, mil esperanzas ocupaban mi mente; te­
nia , ademas del gozo y el oí güilo en el corazón, esa co.i fianza 
en el éxito, que es una de las virtudes de la juventud, porque ’ 
prueba que los demas pueden contar sobre u n o ,  eótno uno s é 1 
figura poder contar sobre ellos. Yo creía por lo tanto imposible 
no obtener to lo lo q iur  pidiera al decir á esos hombres de I09 
que'dependía mi porvenir: «Lo que reclamo de vosotros es para 
mi madre, para la viuda de vuestro antiguo compañero de a r ­
mas ; para mi madre, mi buena madie.»

S í ,  ¡no hay una madre tan buena como la m ia ! Tan buena, 
que á causa del amor qué me profesaba era yo incapaz de todo, 
excepto de echarme al fuego por ella.

—Porque, gracias á este amor excesivo, no hahia jamas que­
rido apartarse de mí; y como nací eu Villers-Cotterets, p<que­
na aldea de 2000 aimus á lo mas, los recursos para mi educa­
ción no fm ron muy grandes; aun cuando es verdad que los que 
el pueblo ofrecía bajo este C o n cep to  habían sido utilizados en mi 
favor. Un buen cura á quien todos amal an y .respetaban , mas 
por su caiiño é indulgencia hacia sus feligreses que por su sa­
ber,  me había dado duiante cinco ó seis años lecciones de latín, 
y hecho componer algunos versos. En cuanto á la aritmética,
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VI.
(Conclusión.) .

Apreció  el sol radiante al otro dia ; al llegar los de la 
•puesta piesentaba la cascada un magnífico cuadro; de entre 
aquella masa de agua, que caia impetuosamente, se elevaba una 
espesa y cristalina niebla que, atravesada por los rayos del sol, re­
flejaba los colores del prisma, hu mando su inmenso arco como 
una resplandeciente diadema sobre aquel horroroso abismo. Pare­
ce que nos seiá lícito creer que nuestros dbs campeones no hi­
cieron apenas ca-o de esto , sino que de una ojeada midieron la 
distancia d. 1 salto que iban á dar. Mas no llegaron por eso á 
di caer; el marques no podia retractarse, por cuanto en ello es­
taba empeñada toda su fortuna ; en cuanto a Mr. Lance! parecía 
que le impelía una fuerza irresistible y misteriosa; contemplaba 
la cascada con ojos ávidos mas bien que tímidos, y al íijaise en 
su adversaiio tomaban una expresión amenazadora sus miradas.

Los del bando de Lance!, capitaneados por su gefe, costea­
ron la ensenada, apareciendo bien pronto en la orilla opuesta 
frente á frente de los del bando de San Juan , colocados ordena­
damente detras del marques. La distancia que les separaba y el 
estruendo del agua no les permitia hablarse sino por señas, por 
cuya razón dos comisionados nombrados de antemano agitaron á 
un tiempo mismo sus pañuelos, y los dos gladiadores anfibios se 
arrojaron al punto al agua: pocos minutos (lespues aparecieron 
ambos á gran distancia de la tierra. Airosos de la prueba del 
saltó los dos contendientes, después de haber subido la corrien­
te de común acuerdo, comenzaron las hostilidades.

Memorable fue el duelo aquel, pu sto que tenia lugar entre

los dos focas mas diestros de que hay memoria entre los anfi­
bios. Sus cabezas aparecían alternativamente con una mágica ra­
pidez, ambos fingían ataques, se retiraban luego, se sumergían 
incesantemente; la galena de espectadores aplaudían fuera de sí 
de gozo, y ya una porción de veces arrebatado Mr. Smithson se 
habia abrazado con Pitt, sin que se advirtiese por parte de algu­
no la menor veutaja* De repente á lo mejor de la lucha , sacu­
diendo un golpe de viento, el agua extendió la niebla como una 
densa cortina sobre el espectáculo, y los espectadores desorienta­
dos advirtieron con dolor que nada podían ya ver absolutamente.

Lo mismo fue aquel golpe tea ti al para los luchadores que 
para los de la galería. Apenas advirtió Mr. de San Juan el mu­
ro de espuma que entre sus testigos y ellos se alzaba, propuso á 
Mr. La usel suspender la locha; mas no era de tal dictamen este, 
pues to que echándose á reir cou aire de mofa, le preguntó cual 
si le dijese una cosa indiferente:

—¿Será que tengas miedo ahora , buen Malescot?
No intentaremos pintar el asombro de este, que quedó in ­

móvil cual si le hubiese herido un rayo. Lancel continuó:
— ¿T e incomoda esa niebla? Mas densa la habia tu  la pun­

ta de la Varde,  y sin embargo la oscuridad era do que menos
te importaba  ¿T e  acuerdas, Malescot, qué buen tiempo uos
hizo aquella noche?

El calafate apenas, habia llegado á entrever su víctima; mas 
aquel nombre de Malescot, tan á propósito para reavivar sus re ­
cuerdos, fue para él un rayo de luz; y manifestando en alta voz 
las ideas que le agitaban, murmuró:

—¡No le dejé bien muerto entonces!
—Poco faltó en verdad, Sr. de San J u a n ,  replicó Lancel 

burlándose siempre. Para conseguirlo no omitisteis esfuerzo al­
guno; preciso es haceros justicia  ¿Mas no admiráis como yo
la singular conformidad de casos? EÍ agua, la soledad, el ruido, 
el hombre que os busca para luchar..,, todo es idéntico, excep­
tuando sin embargo una insignificante circunstancia. E n  vez del

joven quebrantado por el cansancio, te encuentras ahora fíente 
á freiste con un hombre lobusto y decidido.... á quien t ú ,  M a­
lí seot , no asesinarás esta vez, lo prometo.

— Puede ser que sí,  dijo este lanzándose á sorprender á su 
contrario.

Mas el otro huyó el cu¡ rpo , y dejándose perseguir corno por 
ír.ofa , continuó: „

—¡No lo creo!.... Oyeme, Malescot; tú has robado mis ri­
quezas, has usurpado mi nombre, todo me lo has quitado; y á pe­
sar de eso no es la venganza Jo que aquí busco. ¡Yo vengarme 
de ti ! Qué indfoem ia : ¿y para qué? Te gané mis riquezas, y •< 
en cuanto á mis títulos, me aguardan allá.... ¡E n  Francia.'.... en ; 
Francia donde se ignora que un miserable calafate.....

— O h ,  espérame pues, interrumpió Malescot; *tú que dices 
que tengo mi. do, aguárdame ahora; ¡yo te desafio!

Paciencia , y óyeme aun  He hallado en el mundo un
ángel , hija de un ladrón y asesino; ese ángel es mi esposa ; yro 
soy el marques <le San Juan, y según las leyes, ese ladrón y ase­
sino debe llamarse mi padre.... Preciso es que ese hombre mue­
ra ¿no es verdad? \  deberá morir por mi mano, pues en otro 
caso Jos tribunales me impondrían una muerte pública , afren­
tosa. ¿Que se conseguiría con esta justicia sino hacer público tal 
escándalo? No, un velo impenetrable debe cubrir su muerte co­
mo esa niebla que nos rodea. Su cadáver necesita por tumba uu 
abismo como el que para ti  va á abrirse , ¡mosto que tu hija es mi esposa !

Solo una palabra había anonadado al calafate, ¡su hija! É*t«* 
palabra se deslizaba aun á través de la dura corteza que embo­
taba sus sentimientos excitando en el un lécnenlo.

No rtie comprendes, según eso, prosiguió'Lance'! aflojando 
su marcha ; tu eres el padre de mi esposa, y nri esposa di be a l­
zar sin rubor su frente. No me vengo, me purifico.... Pero,, bas­
ta ya de palabras - ¿no es cierto? Obremos priés. ¿ T e  acqerdas, 
Malescot, de cierto cable.... una  íxrriiá terrible, y 'de qué tan hieu



tres maestros de escuela habían sucesivamente renunciado á ha­
cerme comprender las cuatro primeras reglas; pero en cambio, 
y bajo otros muchos conceptos, poseía las ventajas físicas que da 
una ed u c ac ión  agreste;  es decir,  que montaba todos los caballos 
que se me presentaban, que caminaba 12 leguas para ir a ba i­
lar un vvals, que tiraba con alguna habilidad la espada y la pis­
tola , jugaba á la pelota como Saint G eorges, y que á 30 pasos 
erraba pocas veces una liebie ó un perdigón.

E s t a s  ventajas, q u e m e  habiau dado cierta celebridad en V i -  
Jlers-Gulterets, debían ofrecerme'bien pocos recursos en Paiis. 
lX spurs de haberlo reflexionado y 'examinado detenida y  madu­
ramente, convine conmigo inismo en (pie no era bueuo mas que 
para empleado. Todos mis esfuerzos debían pues dirigirse a pro­
curarme un empleo en lo que se llama genéricamente las ofici­
nas. Hechos mis preparativos, que iio íueron muy largos, sal i  
para anunciar á todos mis conocimientos que me marchaba á 
Paris.

E n c o n t ré  en la calle al empresario de las diligencias, que me 
quería m ucho, poique ir»e ha Lia dado los primeros elementos del 
juego de v i l lar ,  de los cuales supe aprovecharme admirablemen­
te. Me propuso jugar la partida de despedida: entramos en i l  
cale-y  le gane un asiento del carruaje ; lo que equivalía á un 
aumento sobie mis oo  liamos.

En este cafe se bailaba un antiguo amigó de mi padre, que 
á mas de sus relaciones con el conservaba hacía nuestra familia 
algún re■couociiuic nt<V; poique habiendo sido lu í ido en una ca­
cer ía ,  fue tiasportado a nuestra casa , y quedaron grabados en 
su íffeiuoria los auxilios que recibió de mi padre y de mi her­
mana.

Era e te un hombre m u y 1'influyente en el país por su íor-  
tuna y  por su reputación de probidad. Algunos anos antes ha­
bía cons.- guido repentinamente la elección del general Foy , su 
camarada de colegio. Me o freció una carta paia el honorable
dipuiado ; la a c e p t e , 'm e ' a b r a z ó ,  y me letire tranquilamente.

Iba á despedí» me de ’ mi digno cura , del que esperaba un 
largo d i s c u r s o  moral sobie los peligros de París , las seduccio­
nes del mundo ¿fe. ,§\v E l buen hombre apiobó mi lesobjcióu, 
infe abrazó con las lagrimas en los ojos, poique era su discípulo 
predilecto; y cuanwo le pedí algunos consejos, que no me daba, 
ahiló el Evangelio y me señaló estas solas palabras: «No hagas 
á otro lo que tú 110 quietas que hagan contigo mismo.»

La misma tarde me puse en camino eumedio del gran des­
c o n s u e l o  de mi madre,-que no me había jamas perdido de vista; 
pero que se consoló pensando qüe mis 53 fraticos no me dura- 
nuil m u c h o  tiempo, y que por consecuencia no tardaría en vol­
verm e a ver.

Fot lo demas, yo entraba en el mundo con las ideas dé re­
ligión y de moral completamente falseadas. Materialista y  volte- 
11,1110 hasta la medula de los huesos, colocaba al compadre i\lat-: 
ti<;u y a Foblas eu el rango de los libios elementales; prefería- 
Fi'gault-Lebi un á W a lte r -S c o l t ; eu fin, hacia yeitos por el e s­
tán de los del cardenal de Beruis y de Evaristo Paruy. Misopi-  
01,000» publicas estaban ya formadas cu  aquella época; eran en 
cierto movio iu s l iu t ivus :m i pudre me las había legado al morir: 
desde entonce» se han racionalizado, pero no han sufrido cam­
bio alguno. Mi gusto hacia, la poesía ligera provenía «quizás de 
que yo había muido eu la habitación donde inuiió Dcsmoustiers.

Con c»ta suma iniiíuscca de cualidades tísicas y de conoci­
mientos muíales t i .tic  ai) una modesta tonda de la calle de Sainl- 
G e im a u ,  I A u x c ir  ix, convencido de que se calumniaba á la so­
c i e d a d , ‘qiie el mundo era un jai din con flores de o r o , cuyas 
puertas debían ahrh>.eme, y que ya  no tenia ¿ornó ’A li-B aba, 
mas que pronunciar la palabra ítjsamé|járá dividir liis rocas.

Esciibi la iiii -nía tdide.il Miiiislió de la G u e r r a p a r a  pedir­
le una audiencia. Le detallaba mis derechos á este favor,  apo­
yándolos e.¡ el nombre de mi padre, que 1̂0 podiá habir olvida­
d o ,  y le traia-á la memoria la antigua amistad que les había 
u v ido ,  p.asando cíi sil» ncio 'por delicadeza los servicios p i n t a ­
dos, peto -uiui caita, que á pievtncion traiaconmigo, era la prue­
ba incontestable.

* M e acosté en seguida, y  soñé con los cuentos de M il y  una 
noches.

A l  dia siguiente compré un almanaque de 25,000 señas, y 
me puse eu camino.

La primera visita qué hice fue al mariscal Jóurdan. Se acor­
daba , aunque muy vagamente, de que habia existido un gene­
ral llamado Alejandro-Dirimís; pero 110 tenia presente que jamas 
le hubiese dicho que tenia un hijo. A pesar de todo lo que le di­
je-, tne separé -de-su casa á les diez minutos, dejándole poco 
convencido de mi existencia.

 ̂ Marché á casa del''mariscal Sebastiani. Estaba en su despa­
cho: cuatro Q cinco escribían lo que él les dictaba; cada uno de 
ellos tenia sobre la uiesa , ademas de su p lu m a,  su papel y su

cortaplumas, una caja de oro para ta ba co ,  que presentaban 
abierta al general cada vez que pasando por allí se paraba de­
lante de alguno. E l  general introducía delicadamente el índice y 
el pulgar de una mano, que su primo segundo Napoleón, habiia 
envidiado por la blancura y coquetería , saboreaba voluptuosa­
mente el rapé español, y como el M alade imagiriaire,  se ponía 
á medir el cuarto^ unas veces á lo largo, otras á lo ancho. Mi 
visita fue corta: por consideraciones que tuviese para con el ge­
neral,  sentía poca vocaciuu á ser porta tabaqueras.

Volví á mi fonda un poco desanimado. Los do9 primeros 
hombres que encontré habiau soplado mis flores de oro y  las ha­
bían maichitado. Tomé segunda vez mi almanaque de las 25,000 
señas,  pero ya mi confianza habia desaparecido, y  experimenta­
ba esa opresión de corazón que va creciendo á medida que llega 
el desengaño: hojeaba el libro á la ventura,  mirando maquinal- 
meute y  leyendo sin comprender, cuando vi un nombre que ha­
bía oido algunas veces pronunciar á mi p adre,  con tanta e lo­
cuencia que me conmovía de júbilo. Era el del general Verdier, 
que habia servido en Egipto á las órdenes de mi padre. Me me­
tí en mi cabriolé, y tue hice conducir á la calle del barrio Mon- 
m a rlre ,  número 4 , que era donde habitaba.

— El general Verdi.  r,  pregunté al-portero, •
r—En el cuarto piso , una puerta pequeña á la izquierda. Se 

lo hice repetir otra v ez ,  á pesar de  haberlo entendido peí tec­
la mente.

— ¡Pudiez!  decia yo  entie  mí subiendo la escalera, he aqui 
al menos una cosa que 110 se parece ni á los lacayos con librea 
del mariscal Jourdan , ni al suizo del hotel-Sebasliani. «El ge­
neral. Verdi. r, en el cuarto piso, la puerta de la izquierda.» Este 
hombre debe acordarse de mi padre.

Llegué á mi destino. Un modesto cordon verde pendía cérea 
de la pueita designada. T iré  de él con una palpitación del co­
razón que no pude contener. Aguardaba esta tercera prueba para 
saber á qué debía atenerme, respecto á los hombres.

Oi pasos que se acercaban: se abrió la puerta, y  se presentó 
un hombre de'unos 6 l> años. Estaba cubierto con un casquete 
de astiacan bo rd ad o, un sobretodo <011 mangas ; tenia en una 
mano una paleta llena de colores, y en la otra un piuccl. Creí 
haberme equivocado , y  miré las otras puertas.

— ¿Q u é  queréis? me dijo.
— Presentar mis respetos al general VerJ ier .  Pero es proba­

ble que me haya equivocado.
—  No,: no , no os equivocáis: es aqui.
— Entré en un estudio de pintura.

—  Con vuestro permiso, me dijo el hombre con el casquete 
en la mano, volviendo á su asiento delante de un cuadro que 
representaba una batalla , eu cuya composición le habia inter­
rumpido.

—  Vd. le tiene; si queréis indicarme dónde hallaré a l - g e ­
neral.....

— El pintor se volvió. Pues soy y o ,  me dijo.
— ¿ Vos i y fije mis ojos eu el con un aire  tan marcado de 

sorpre»a que se echó á reír.
— Os extrañará, verme manejar el p in cé l , ¿no es esto? des- 

pucs de haberme oido decir poco antes que manejaba con alguna 
habilidad el sable. ¡ Qué queréis! tengo la 111ano, y  es preciso 
que la ocupe en alguna cosa. ¿P e ro  qué se os ofrece? veamos.

— Ge¿.erul, le d i je ,  soy el hijo de vuestro autiguo compañe­
ro de a l i ñ a s  en Egipto ,  Alejandro Damas.

— Volvióse vivamente del lado que estaba y o ,  miróme con 
la mayor atención ,  y después de un instante de silencio me dijo: 

,.i— A fe; mía que es verdad; sois su vivo retrato.
Las lágrimas se le vinieron al mismo liemjjó á los ojos,  y  d e ­

jando su pincel me tendió Cciriuosámente la mano, que y o  tenia 
mas deseo de besar que de oprimir.

— ¿Q u é o» trae á París ,  pobre muchacho? continuó, porque 
si la memoria 110 me es infiel,  vivíais con vuestra madre eu no 
sé qué pueblo. <

—  Es verdad , general,  pero mi madre envejece y  somos po­
bres. He venido á Paris con la esperanza de obtenér un em ­
pleo para mantenei la , como ella me ha mantenido basta ahora.

—  Muy bien lu ch o;  pero un empleo no es m uy fácil de ob­
tener en los tiempos qüe corren; hay muchos nobles por colocar, 
y  para ellos todo es bueno.

—  Pero, general,  yo  he contado con vuestra protección.
— ■¡Mi protección! me dijo sumiéndose- amargam ente; si quie­

res , amigo mió , tomar lecciones de pintura, mi protección lle­
ga 1 á hasta dártelas, y ni aun seiás jamas un grande artista , si 
no sobrepujas á tu maestro. ¿Mi protección? [Bien! T e  agradez­
co esta palabra, mas creo que no haya nadie en el mundo que 
haya podido aconsejar que me la pidas.

 ¿ Cómo?
— Poique esos villanos no me han dado el retiro bajo el

pretexto de 110 sé qué conspiración; de modo q u e , como ves» 
pinto cuadros. Si quieres ayudarm e hé ahí una paleta , pince­
les y  lienzo. 1

— Gracias, general, nunca he sabido hacer mas que ojos; 
ademas mi aprendizaje seria muy largo, y  ni mi madre ni y o  
podemos aguardar.

— ¿Qué quieres entonces, amigo mió? Hé aqui todo lo que 
te puedo ofrecer.... [Ah! y  ademas la mitad de mi bolsillo; no 
habia caído en ello , á pesar de que no vale la pena. Abrió eu 
esto el cajón de un escritorio, eu el cual habia dos monedas de 
oro y  unos cuantos francos en plata.

— Os lo agradezco, general: soy poco mas ó menos tan rico 
como vos. Entonces era yo el que vertía lágrimas de reconoci­
miento. Os doy gracias; pero os suplico que me aconsejéis lo que 
haya de hacer.

—  [Oh ! sobre este punto te daré los consejos que quieras.
Veamos qué has hecho.
Y  esto diciendo tomó el pincel, y  continuó su tarea.
—  He escrito al mariscal duque de Bdluiie.
El  general,  dibujando, como estaba, una figura de cosaco, 

hizo un gesto que podía traducirse por estas palabras: «Si no 
cuentas con otra protección que la suya , estás aviado »

— Tengo también, añadí comprendiendo su pensamiento, una 
recomendación para el g» ueral F o y ,  diputado por mi departa­
mento.  ̂ ,

—  Eso es otra cosa Y  bien, hijo mío , te aconsejo 110 espe­
rar la contestación del Ministro; mañana domingo preséntate con 
la carta al general , y  tranquilízate, que te recibirá bien. Entre­
tanto, si quieres comer conmigo, hablaremos de tu padre.

— Con mucho gusto, general.
—  Pues bien , déjame ahora trabajar,  y  vu Ive á las seis.
Mé despedí del geneial V e r d i e r ,  y  bajé los cuatro pisos

mas satisfecho que los habia subida;  las cosas y los hombres em­
pezaban á presentárseme bajo su ve dadero punto de vista, y el 
mundo, que me había sido desconocido hasta entonces , se desar­
rollaba á mis ojos tal como Dios y  el diablo le han hecho, mez­
clado de bueno y  de malo 'coa manchas de peor.

Al dia siguiente me presenté al honorable geneial Foy. Fui  
introducido en su despacho, donde trabajaba en su historia de 
la Península. En el momento en que entré escribía de pié sobre 
una de esas mesas que se alzan ó bajan á voluntad; á su alre­
dedor estaban esparcidos, eu aparente confusión ,  discursos, ma­
pas y libros entreabiertos.

Volvióse  ai oir abrir la puerta de su santuario con la vive­
za que le era tan habitual, y  clavó eu iní sus ojos perspicaces. Y o  
temblaba.

— ¿S t.  Alejandro Dumas ? me dijo.
—  Servidor vuestro.
—  ¿Sois  hijo del que mandaba en gefe el ejército de loa 

Alpes?
— S í ,  mi general.
— Era un valiente. Me consideraré muy dichoso en poderos 

servir en alguna cosa.
— Os agradezco e| Ínteres que os tomáis por mí. Vengo á en­

tregaros esta carta de Mr. Danré ( 1).
— -¡Olí! ¿ Y  cómo está?
— Se considera dichoso y  satisfecho de haber hecho algo por 

vuestra ehccion.
—  ¡ Haber bicho a l g o ! Decid to d o ,  me respondió rompiendo 

el sello de la carta. Sabed, continuó teniendo la carta abierta siu 
leeila , sabed qtie ha respondido de ntí á los electores como dp 
sí propio. Y o  espero que lio tendía que arrepentirse de mi nom­
bramiento. Veamos lo que mé dice. Y  esto diciendo comenzó á 
leerla. Os recomienda á mí cou instancia: ¿os querrá mucho?

 Como si fuese hijo suyo.
— ¡Bien] Veamos, me dijo, aproximándose á mí. ¿Qué hare­

mos de vos?
— Lo que gustéis , general.
— Es preciso ante todo que sepamos para qué servís.
— ¡Oh! para muy poca cosa.
—  Veamos, ¿sabéis algo de matemáticas?
— No , general.
— ¿Teneis al menos algunas nociones de á lgebra, de geome-» 

tría ó de física? Recalcaba cada palabra, y á cada palabra suya 
mé salían los colores ai rostro; era la primera vez que me po- , 
nian cara á cara con mi ignorancia.

— No , general, respondí en un tono que 1c hizo apercibirse 
de mi embarazo.

— ¿Habéis estudiado leyes?

( 1) A  Mr. Danré es á quien debo ser lo que s o y ,  suponien­
do que valga alguna cosa. Creo me perdonará el nombrarle. E l  
reconocimiento <s indiscreto.

te seiviste tú aquella noche en que te vi por primera vez?
Y  al decir e»to desataba Lancel una cuerda que llevaba ce­

ñida bajo su a lm il la ,  blaudiéudola luego eu torno de su cabeza.
Al verlo palideció M ale .cot:  sea qtie entonces únicamente 

comprendiese la idea de su adversario, sea que aquella cuerda 
le preséntase con colores harto vivos el recuerdo de su crimen, 
Loriado hacia mucho tiempo, sintió desfallecer su ánimo,, y á 
su \ez volvió la espalda exclamando que eran desiguales las a r­
m a s ,  y que anulaba la apuesta.

— De «ptusias se trata ciertamente entie nosotros, contestó 
Lance!,  á cuyo tono burlesco iba sustituyendo un irritado acen­
to: diivic ¿eran iguales las armas cuando fuiste en ayuda de la 
borras* a y del viento para acabar con un pobre náufrago? Hé 
aqui la cuerda anudada como entonces..... M alesrot, llegó tu hora.

Y  el veidadero marques de San Juan descargó un golpe ter­
rible sobre la cabeza del Calafate anonadado de terror.

— ¡Gompasion, Sr. de Lance!,  compasión! yo  os lo devolve­
ré U do.

Encogióse e.ste de hombros , y  volvió á enarbolar su arma.
—  ¡A h !  ¡ piedad ! ¡piedad'!

.¿¿Pulo ebmalrques redobló sus golpes.-A medida que los descar­
gaba parecía aumentarse su rabia , 110 cesando hasta el momen­
to en que Malesioit, convertido en sangriento cadáver,  desapare­
ció bajo el agua.

Entonces volvió á uñirse con los suyos. A  las solícitas pre­
guntas de estos contestó que Mr. de ,Sap Juan , después de sos­
tener noblemente la lucha , á consecuencia de yn violento es­
fuerzo habia desaparecido de repenl^■•. Q u e  en su concepto se le] 
habió roto algíñ» vaso sanguíneo del pecho ,  lo cual ciertamente 
t ía  una desgiacia.

VIII.

Como seis semanas después de este desgraciado accidente 
anunciaban los diarios de París que el Sr. marques de Sau Juan,

de regreso en Francia , había hecho borrar su nombre de la lis­
ta dé  los emigrados. El marques habia contraido enlace en el ex* 
trangero, y volvía acompañado de su esposa y su suegra.

En el club de los nadadores Sir. Juan Black,  foca de poca 
nombradla , ley ó por Casualidad este párrafo.

— ¿Quién es entonces ese.San Juan? preguntó dirigiéndose á 
Mr. Smithson.

Este le contestó: v
— ¿Habéis visto un perro que tenga las habilidades que Pitt,  

sir Juan? M iradle con (pié gracia ojea ese tratado de natación; 
¡¿mirad!» Pitt en efecto se ocupaba en comerse las cubiertas 
del tal libro.— ¡N o  le daria ni por Í 00 guineas! ¿Pero  no me 
habíais de San Juan? ¡Pobre marques Pobre amigo! ¡F u e  
aquella una bien de-graciada apuesta ! ¡ Y  ese L a n ce l , que no se le 
ha vuelto á ver desde entonces!.... ¡V am os aqui,  Pitt!.... ¡E l  b r i ­
bón ha puesto (1 libro como nuevo! Jamas mé ha gustado ese 
Lancel,  sir Juan , y mi opinión es que aqmdla niebla nos ocul* 
tó grandes cosas en la costa de Lewis.... ¿Q u é  os parece?

-— Y o  no diré que uo , Sr. Smithsou.... Mas ¿sabéis vos quien 
es ese San Juan?

Sir Juan alargó á su cofrade el Diario; leyó el o t r o ,  y des­
pués de reflexionar algunos minutos dijo:

—  ¿ Sabéis si ese Mr. Lancel estaba casado, sir Juan?
— Y o  os diré.... me parece que sí,... ¡ s í !  Mr. S ch u p p , mi 

agente de negocios, me ha contado que cuando Mr. Lancel era 
pobre.... Y a  veis ,  es toda una historia ; se hacia llamar W iliam s. .. 
no ... Eduardo solamente.,.. M r.  Schupp^ repito, nje; contó que 
habitaban coii él do9 múgeres, madre é hija.... .

— ¡Eso es! interrumpió Mr. Smithson; ¡eso esa  fe.mía ! Des­
pués de, asesina rleTe habrá: robado su noínbre.».. ¡ A puesta! aña­
dió poniéndose en pie. ¡ Y o  apuesto ár que ese infame Lancel se 
da tono en Paris bajo el nombre de nuestro infortunado amigo!

Nadie recogió el guante de aquel desafio.
¿ — ¡Pobre San Juan! repuso euteucea con melancolía Mr.

Smithson; ¡en su tiempo no dejaba de admitirse apuesta a l­
guna !

—  E l  hecho es que era buen pez....
— ¿ Y  á qué viene eso, sir Juan?
— Sí.... pero Lancel nadaba mejor.
— Nada de eso , Mr. Smithson.
— Pues bien ; pongo 500 libras por San Juan.
Estas palabras, proferidas con atronadora voz , produjeron en 

cada anfibio el mismo efecto que el sonido de un clarín en un ca­
ballo de batalla convertido en cabaUu de tiro. Estremecióle todo 
el c lub ,  y maquinalmente se dividió en dos partes como en los fe­
lices tiempos de los San Juan y  Lancel;  después volviendo á su 
actual estado , miráronse en silencio, lo que produjo un momen­
to de inexplicable tristeza.

— ¡Y a  no están aqui! exclamó Mr. Smithson volviendo á 
caer en su asiento.

— ¡Y a  no están aqui! repitieron los focas en coro.
' Mr. Smithson dio un empellón á su silla con un gesto con­

vulsivo , manifiestó indicio de que alguna ¡solemne determinación 
habia germinado en su cerébro. En efecto, cogiendo á su perro 
por las patas, se adelantó en medio dé la asamblea, se cuadro y  
con la gravedad debida dijo :

—  ¡U11 tiempo hubo aqui dos grandes focas ! ¡Paz á ía me­
moria de sus hechos! Y  ahora que ya no están entre nosotros, 
pasó el tiempo de nuestra gloria.-..*.* "Si ñores, sensible me es decir­
lo , pero nuestras reuniones sé tóriVíin Insípidas, y.... sed dichoso, 
señores; Pitt y  yo presentamos nuestra formal dimisión.... ¡ Sa­
lu d a , P itt!  \

’ Dicho esto’, salió córi mesurados pasos Mr. Smithson. ^ r
Aquella inesperada,defección Mió éí golpe mortal al club. 

Llenos de- desaHentO ĥs  ̂fnieihbi »ts, siguieron todos el ejemplo de 
M r. Smithson i aquella memorable institución se desplumo por 
su propio peso y  i l  nombte de foca volvió "á entrar por largo 
tiempo bajo el dominio de la historia natural.



— N o, general.
—-¿Sabéis el latín y ..r \gñege?

' — Medianamente.
_ ¿H ab lá is  alguna"lengua v iva?
— E l  i'** Mano bastante bien, el a lemán bastante mal.

; —Enlom es veré si puedo colocaros cu casa de Lalittc. ¿Sabéis
algo de contabilidad?

—  Absoluta mente nada.
¡O lí! general, le dije con un aecnto que me pareció intere­

sarle , mi educación no ha sido bien d irig id a; y au iq u e  tne aver­
güence decirlo, no lo he notado hasta ah ora; pero os doy mi pa­
labra de honor dé que procuraré reformarla.

El general' se detuvo un instante.
— Dadme las senas de v uestra cu sa , veré lo que puedo hacer 

por vos.
Al efecto me presentó tintero y papel , tomé la pluma con 

que acababa de escribir. Cuando la vi aun mojada , la coloque 
sobre la mesa.

— ¡f QoC haréis?
— Mi general, no escribo con vuestra plum a, porque sería 

una profana* ion.
¡N o si-as niño! he «qni una nueva.

—G racias.—Comencé á escribir á la vista del general, y  ape­
nas puse algunas pala liras en el papel, cuando roe d ijo , dando 
tina palmada :

— *.Nos hemos salvado!
—¿ P °r (iue ^
— Tenéis una excelente formu de letra.
— Df je caer la cabeza entre mis manos por faltarm e las fu rr­

ias pata sostenerla. Una excelente letra , he' aqui todo lo que 
|ot»u   Kste ptivilegio de incapacidad me estaba bieu m ereci­
do  ¡Una excelente letra!

Podía llegar á ser algún dia curial : siempre era un por­
venir. Tenia una excelente L ir a   de buena gana rae hubiera
«miado el btazo derecho.

El general Foy continuó sin advertir lo que pasaba en mi:
— Es» ochad; yo ©orno hoy con el duque de O rleans, y le ha­

bíate de ves: » ntrad a li i ,  y roe indicó un pequeño cuarto; ha­
ced un memoria], y escribidle lo mejor que podáis.

Obedecí con una puntualidad que habriu sido una excelen­
te recomen dación para mí futuro g e fe , si rae hubiera podi­
do ver.

Cuando acabé, el general Foy escribió algunas líneas al mar­
gen. Su h tia  contrastaba eou la in ia , lo que me humillaba cruel­
mente: m  seguida dobló mi inem oiial, le guardó en el bolsillo, 
y tendiéndome la roano en señal de despedida me convidó á a l ­
morzar ron él al dia siguiente.

Me volví á mi fonda, y hallé una carta con el sello del m i­
nisterio de la G uan a. Hasta entonces la suma de fortunas y ad ­
versidades se hahia repartido en roí de una manera bastante irn- 
patc ia l: la carta que acababa de recibir debía inclinar definiti­
vamente la balanza de uno y olro lado

El Ministro roe respondía que no teniendo tiempo para re­
cibirm e, me 'invitaba á exponerle por escrito lo que le tuviese 
qne decir. El platillo ded mal venció.

Le contóle que la audiencia que le había pedido no tenia 
otro objeto que el de entregarle una carta original de agradeci­
miento que habia en otro tiempo escrito á mi padre, general en 
grIV; pero que no teniendo el honor de verle , rae lim itaba á re­
mitirle la copia.

Al dia siguiente me encaminé á la casa del general F o y , que 
habia venido á ser roí ultima esperanzu. Me recibió cu tono ale­
g re , lo que me pareció de buen agüero.

— Vuestra fortuna está Incliu , me dijo.
— ¿ C ó m o ?
— Entráis ru la secretaría del duque de Orleans en ciase de 

supernumerario con 1200 francos unuales: rio es una gran cosa; 
pero en vos está eTadelantar.

— Es una fortuna; ¿y  euáuJo me instalaré en na’, nue»o em­
pleo?

— Hov mi mo si queréis.
-—¿ Gófv.o se llama n i gefe?
— Mr. Oudard: os piescotareis á él de mi part .
—¿M e permitís que anuncie esta buena in.ticii á mi madre?
—ÍM ; entrad ahí y hallan i s lo necesario al ei»clo.
La escribí que vr ndiese lo que nos quedaba y viniera á ju n ­

tarse conmigo! 1200 francoral año me parecían una suma in a­
gotable. Guando acab é , me volví con el general, que roe m ira­
ba con un aíre de bondad inexplicable. Esto roe recordó que no 
le habia d«do las gracias. Di un salto hacia él y le abracé. E l 
gp itera 1 se ifh ó  á n ir .

—T ctu is buen corazón, me dijo, pero acordaos de lo que me
habéis prometido; estudiad.

— Si , mi general, voy á vivir de mi le tra : peto os prometo 
v i\ij «dguo din de mi pluma.

— Mientras tanto almorcem os; tengo que ir á la Cám ara.
Un criado condujo una mrsita al despacho, donde nos des­

ayunam os, y en seguida roe despedí del general , trasladándom e 
«u dos saltos de la calle de Mont-Blauc al Palais- Roy al. Deeidi- 
d mente la balanza del bien sobrepujaba a la del mal.

Mr. O uéafd roe recibió ton tan grande afab ilidad , que co­
no» í bien que no la debía á mi mérito personal: me instaló en 
un despacho donde trab jab ín  otros dos jóvenes que desde en­
troje# fueron mis cam aradas, y ni el dia son mis amigos.

Trataba “ I mismo tiempo de cumplir mi promesa y estudiar 
«Marrante. S..hia bastante btin para proseguir por mí solo el es­
tudió de c^a  lengua. Compré con Ju que me quedaba de mis 
55 i i a neos uu J n v u a l ,  un Tácito y uii SueUmio. Tenia ade­
mas mucha afición a la geografía f y este fue mi estudio recrea­
tivo.

Cirao. ia á nn jó* en médico, y le pedí el favor de llevarme 
ennsigu á los ho-pUaíes para seguir un curso de lisiologia: el 
« ’hu.o era buen lisico y quím ico, y le serví de ayudante cu sus 
experim entos, y aprendí bit o piontode estas dos ciencias lo ne- 
tíMafío á un bou b e en la sociedad. Mi constitución de hieno 
rae per miiia suplir con el tiempo que velaba de noche lo q u e fa l* 
MU* de <iia: en breve se epu ó  un cambio completo en mi exis­
tencia física v m o ial, y cuando u! cabo de dos meses llegó mi 
m adre, con dificultad roe reconoció^: tan serio se habia vuelto mi 
«aiávter.

Entonces comenzó esa lucha continua de mi voluntad, lucha 
tatito roas rara , tanto mas extraña, cuanto que no tenia objeto 
HjjO: desde entonces perseveré en aprender. Ocupado ocho horas 
por la mañana e *  mi oficiuu, y  obligado a volver desde las siete 
de la tarde á las diez, solo rae quedaban libres las noches, E s-  
las vigilias iVbtilcfi que me acostumbré á pasar, y que conservo 
E’d av ia , hacen la consecución de mi objeto incomprensible hasta 
á mis propio* am igos, porque «o pueden adivinar ni cu qué hora 
üi cu qué tiempo trabajaba.

ita.ú u a ,  que s.c ocultaba ú todas )as ad rad as, d u ­

ró tres años sin producir ningún' rc-'ultulo G sib ’e , du produ­
cir nado, y hasta sin expt iiturulai iu m ccm<I;kí de proüuur. 
Estaba al coiriefite de bis pio iuccinnes teatrales del tiem po, eit 
su buena y mala fortuna ; pero como no simpatizaba ni con la 
con*ti uccioti dram ática, ni con la ejecución dialogada de esta 
clase de obras, roe sentía incapaz de producir nada por el estilo 
sin c o m p r e n d e r  q u e .  existía-otra cosa , pasmándome solamente de 

i la admiración que.se dividía entre el autor y el actor, cuando 
en mi concepto solo Taim a tenia derecho a ella.

Por este tiempo los actores ingleses llegaron á Paris. Nun­
ca habia leido una sola pieza del teatro extrangero. Anunciaron 
el Hamlet. Yo no conocía mas que el de Ducis. Iba á ver el de 
Shakspeaie.

Suponed un ciego de nacimiento que recibe la v ista , que 
descubre un mundo entero de que no tiene id ea; suponed á 
Adán despertando después de su creación y hallando á sus pies 
la tierra esmaltada de llores, sobre su cabeza el cielo resplan­
deciendo de e trollas , alrededor de sí árboles y frutos de oro, 
en lontananza un rio , un hermoso y ancho rio de p la ta, y a su 
lado la muger joven, casta y desnuda , y tendréis una idea del 
eden encantado que se ofreció á mis ojos con esta representación.

Vi asimismo á Rm eo  , Virginio , Stilock , Guillermo Tellp 
Otelo , MacreadeSf Kean , Zouuos. Le i a , devoraba el teatro ex- 
trangero , y reconocí que en el mundo teatral todo emanaba de 
Sbakspeare , como en el inundo real lodo proviene del so l; que 
nadie podía compararse á é l , ¿porque era tan dram ático como Cór­
ner lie , tan cómico como M oliere, tan original como Calderón, 
tan pensador como Goethe y tan apasionado como Schiller. H e 
reconocido que sus obras solas reuneu lautos tipos como todas 
las otras reunidas. Eu  fin , que este es el hombre que ha creado 
roas después de Dios.

Desde entonces se decidió mi vocación; sentía, que esta espe­
cialidad á que cada hombre está llamado se roe ofrecía; ^ n ia  en 
mí una confianza que rae habia faltado hasta entonces , y tne 
lancé con fe en el porvenir, contra el cual habia siempre tem i­
do hacerme pedazos.

Sin  em bargo, no desconocí las dificultades de la carrera que 
iba á emprender. Sabia mejor que otro alguuo que exigía estu­
dios profundos y especiales, y que para hacer experimentos con 
éxito sobre la uuturaleza v iv a , es menester estudiar profunda­
mente la naturaleza muerta. Estudié unos tras otros esos hom­
bres de genio que tienen por nombre Sh ak sp eaie , Com edle, M o­
liere , C alderón , Goelte y Schiller. Extendí sus obras cadáveres 
sobre la mesa de un anfiteatro, y con el escalpelo en la roano, 
por espacio de muchas noches, llegaba hasta el corazón buscan­
do la fuente de la vida y el secreto de la circulación de la san­
gre. Por un mecanismo admirable llegué á pouer en juego los 
nervios y los m úsculos, y he reconocido con qué adm irable arti­
ficio estaban modeladas sus diferentes carnes, destiuadas a cu ­
brir los huesos que son siempre los mismos. Porque son los 
hombres y no el hombre los que inventan; cada uno llega por 
su turno, se apodera de las cosas conocidas de sus padres, hace 
cou ellas nuevas combinaciones, muere después de haber añadido 
algunas páginas m asen el libro de los conocimientos humanos, y 
lega á sus hijos una estrella en la via láctea. La creación com ­
pleta de una cosa la creo imposible. Dios mismo cuando creó al 
hombre no pudo ó no quiso inventarle, y le hizo á su imagen.

Esto es lo que hizo decir á Sh ak sp eaie , cuando un crítico 
estúpido le imputó el haber copiado una escena entera de un a u ­
tor contemporáneo:

«E ra  una joven á quién he sacado de la mala sociedad para 
haceila entrar en la buena.»

Esto es lo que hizo coutestar ¿ Moliere cuando se le echaba 
en cara el mismo defecto.

•T om o mis bienes donde quiera que los encuentro.»
Shakspeaie y M olicie tendrán razón , porque ti genio no 

vuela , couquista , hace de la provincia en que se establece un 
anejo á su im perio, la impone sus leyes, la puebla con sus sú b ­
ditos, extiende su cetro de ufo sobre ella, y nadie osa decir vien­
do su bello im perio: «Esta parte de la tierra no forma paite de 
tu patrimonio.» En  tiempo de Na¡>oleou la Bélgica era una pro­
vincia de la Fraucia : la Bélgica es en el dia un estado indepen­
diente. ¿E s por esto Leopoldo mas giande ó Napoleón mas pe- 
qucño?=sAlejamÍro D u m a s .= T i aducido por Gabriel Anduuga.

(C.P.)

AVISOS.

Habiéndose extraviado de la casa del Excmo. Sr. m arques de 
Espinardo, y que hoy corresponde ¿ la del Excmo. Sr. conde de 
Sástago, los juros siguientes:

Uno de D. Ju an  Mejía Saaved ra, sobre alcabalas de Sevilla, 
de 75 ,000  maravedís.

O lro de D. Francisco Antonio Calam asco, sobre alcabalas de 
S e v i l l a ,  de 17 ,050  maravedís.

Otro de D. Alonso Ortiz de L e iv a , sobre las salinas de A n­
dalucía, tierra adentro , de 22 ,161  maravedís.

Se anuncia en la Gacetu para que se presenten en la conta­
duría de dicho Sr. conde, sita eu la plazuela de Santa Bárbara, 
uúm. 1.

M adrid 18 de Noviembre de 1 8 4 6 .= M arian o  Serrano y Bu- 
rillo , contador de S . E .

C A J A  D E A H O R R O S D E  M A D R I D .

Domingo 22  le  Noviembre de 1846 .
R s. Mr».

Han ingresado en este d ia ,  depositados por 742  
in div iduos, de los cuales los 20 han sido nue­
vos im ponentes................................................................  43 ,255

Se ñau devuelto  á so lic itu d  de 32  interesados 3 8 ,9 9 7 ..  33

EL DIRECTOR DE SEM ANA,

Francisco del Acebal y A rratia.

LA V IL L A  D E  M A D RID  ,

sociedad para la expendicion de los productos de las fa­
bricas del reino y del extraugero y otras operaciones 
mercantiles.

Con arreglo al art. 9? de los estatutos, la direcciou previene 
a los Srcs. accionistas que dtl 20  al 30 de este mes se sirvan en­
tregar en B^nco dt* la Union , que les expedirá el oportuno
teciuo pitnisioüvd, ei l-r.t'i 23 po. 100 del importe de sus a c ­

ciones, rn el concepto de que caducarán las de los que drj*¿en 
de verificarlo.

M adrid 18 de Noviembre de 1846.=s=Miguel Safont y com­
pañía. ^

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

D. Miguel Alonso V illasan le , juez de primera instancia de 
esta villa y pueblos de su partido judicial Sfc.

Por el presente se citan, llaman y emplazan á todas y cua­
lesquiera* personas que se crean con derecho á los bienes que 
constituyen la capellanía colativa fundada por el pieshíleru Dv>n 
Cayetano M olina, servidera en la iglesia parroquial de Alcolea, 
cuyos bienes ladieau en término de Paterna, para qne por sí ó 
por medio de procurador y eu la forma legal compaiezcati.'en 
este juzgado á decir de su derecho en el término de 30 dias¿ 
pasados los cuales sin verificarlo les parará el perjuicio que haya 
lu gar: advirtiendo que el término empezará á curier desde la 
publicación en la Gaceta de M ad iid ; pues asi lo tengo mandado 
por auto de hoy en los formados á instancia de D. José Suares, 
por si y como curador ejemplar de su hermano D. Nicolás Su a-  
res y en el de Doña María Josefa Suares y D. Felipe Gómez de 
M ercado, de D. Ju an  Antonio Arance, como marido y conjunta 
persona de Doña Concepción Gómez de Mercado, que lo es de 
Paterna , y de D. Francisco Fernandez de Alcolea , que solicitan 
la declaración de pertencccrles eu propiedad los mencionados 
bienes.

Y  para que llegue á noticia de todos y no aleguen ignoran­
c ia ,  se fija el presente que firmo en la villa de Canjaynr á 2  de 
Noviembre de 1846. = V iila sa u te .= iP o r  su m andado, C iistobal 
Lozano Carretero.

D. Miguel Alonso V illa san le , juez de prim era instancia de 
esta villa y pueblos de su partido judicial 5fc.

Por el presente se citan , llaman y emplazan á todas y cua­
lesquiera personas que se crean con derecho á la propiedad de 
los bienes que constituyen la capellanía colativa fund.tda por 
D. Pedro de Oca ña Chavarría , servidera en la iglesia parroquial 
d tl lugar de A lcolea, cuyos bienes radican en dicho pueblo, 
pura que por sí ó por medio de procurador y en la forma legal 
comparezcan en este juzgado á decir de >u derecho en el término 
de 3 0  d ia s ,  pasados los cuales sin verificarlo les parará el per­
juicio que haya lugar en derecho; advirtiendo que el término 
empezará á correr desde la publicación en la Gaceta de M a­
drid. Pues asi lo tengo mandado por auto de hoy en los forma­
dos á instancia de D. José S u a re s , por sí y como curador ejem­
plar de su hermano D. Nicolás .Suares, Doña María Josefa S ita­
res y D. Francisco Fernandez, que solicitan la declaración de 
pertencccrles los mencionados bienes.

Y  para que llegue á noticia de todos y no aleguen ignoran­
cia, se fija ei presente que firmo en la villa de Canjayar á 2 de 
Noviembre de i 8 4 6 .*=  V illasanle. =  Por su m andado, Cristóbal 
Lozano Carretero.

SUBASTAS.

Ju n ta municipal de beneficencia de T o led o .= P o r su acuerdo 
se anuncia la dación á censo reservativo de la casa núm. 31, sita 
en la calle A ncha, perteneciente al hospital de nuestra Señora de 
la M isericordia de esta c iudad , la cual ha sido capitalizada en 
19,487 rs. 21 tnrs. á razón del 3  por 100 sobre el producto que 
ha tenido en, el año común del último trienio y el aumento de 
una quinta parte, rebajadas carga s, y esta cantidad servirá de 
tipo para la subasta , deduciéndose el cáuoq del censo de la eu 
que quede rematada también á razón del 3  por 100 con arreglo 
a la ley.

L a s  condiciones y  garantías con que se efectúa la acensua- 
c ion , y bajo las que ha de girar la subasta , estaráu de manifies­
to en la secretaría de beneficencia.

Los que gusten interesarse en la adquisición de esta finca 
concurrirán el dia 16 de Diciembre .próximo á las oficinas de la 
expresada ju n ta , establecidas en el hospital del R e y , donde se 
celebrará el único y definitivo remate de diez á doce de su m a­
ñana , advirtiendo que los licitadores habrán de presentar pape­
letas de D. Jo sé  Gómez de A lia , su adm in istrador, para acredi­
tar que son de abono y cumplirán las obligaciones del compro­
miso que contraen en la forma que prescriben las condiciones, 
siu cuyo requisito no tendrán voz.

Toledo 18 de Noviembre de 184G,=P. A. D. L . J . , Nicanor 
Moreno de Vega , secretario.

TEATROS.
P R IN C IP E . A las siete y media de la noche*
1? Sintonía.
2? L a acreditada comedia eu cuatro actos y en verso , titu­

lada )'
LA  R U E D A  D E  LA  F O R T U N A  (prim era parte).

3? Boleras interm ediadas.
4? La piececila en uu ac to , titulada

NO M A S M U CHACHO S.

C R U Z . A las siete y  media de la noche.
Después de una sinfonía se pondrá eu oeeu a ei drama nuevo, 

original, eu cinco actos y en verso, titulado

L O S  DOS FO SC A R IS.

Concluido el drama se builará por los niños del cuerpo de 
baile la inglesa.

Term inará el espectáculo con un divertido sainete.

IN S T IT U T O . A las siete y  media de la noche.
Gran función milagrosa por ta fam ilia am ericana , y  exposi­

ción de 22  cuadros disolventes por el S r . K lisch ing.


